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Nociones- acerca de la teoría- de la lectura de las palabras.

§ . (. l 'U K U M iN A Ü .

2 \:e\\ es liahlar lo escrito.
La escritura es !a reprcsentac-joii iDatcrial 

(!e la palabra, asi como íísla ,os la expresión 
(ie la idea.

l*ara representar las palabras se invenla- 
rnn signos; estos signos pintan las palabras, y 
á estos signos los hemos llamado letras.

Las letras son, pues, los elementos con 
que j'iintamos las palabras, ó sea los sonidos 
do que estas se íorman.

11.— Llamamos idea al conocimiento de 
un objeto 6 de un becbo.



Los niños adquieren ideas desde la cuna. 
El niño ve un perrito á quien acaricia su ma­
m á, y  conoce ya este animal; tiene idea del 
perro, esto es, de un objeto.—-El niño ve que 
el perrito c n m , tadra  ̂ duSrme, y liene el co­
nocimiento de éstos liechos; iia formado i<lea 
de correr, ladrar, dormir.

El niño aprende luego palabras. Con estas 
palabras expresa sus ideas, esto es, dice que 
ei perro coire, ladra, duerme, y las demás 
ideas que ha adquirido.— E! niño oye luego 
otras ])alabras de que no tiene ideas; pero por 
medio de es.tas palabras' va adquiriendo las 
ideas que ellas expresan.— El niño sabe en­
tonces hablar, y  puede aprender á leer, esto 
es, á hablar lo que está esérito. ■

' El niño jqué aprende íi léer puédO' adqiiirir 
también nitichas'ideas; si 'el maestro lé 'v á  
diciendo lo que representan las palabras 
que lee; ' • /:

§ . l í í .  PALAIÍRAS.'^Llamamos palabras 
á los diversos términos, por cuyo medio ex­
presamos nuestras ideas .^S i vo (ligo: Oios es 
bueno, expreso por' medio de' estas tres pala­
bras (res ideas: 1 .“ la de Dios 5 .“ la de éstis- 
t e n c h a h  bondad, y

%. IV . SONIDOS’.'— Eas palabras están



formadas de iin sonido único, como tu, ó de 
varios sonidos reunidos, como r f í í /w a .

%. V . LETRAS.— Llamamos letras á los 
diferentes signos escritos que sirven ‘para 
pintar los sonidos.

Tenemos veinte y  sielc en castellano.
Divídense en vocales y consonantes.
§ . V L  VO CALES.— Llámanse w a / c í  los 

signos que representan los sonidos, y  son:' 
a, e, i, o, u.

V IL  CONSONANTES.— Llámanse cpn- 
sonaníes las letras que representan las mo­
dificaciones de los sonidos: las consonantes 

b, c, d, f .  g, h, ch, j , l , m , n , ñ ,  p,  
(f, r,  s, t, V, x,  z.

Así, las letras consonantes son otros tantos 
signos ({ue sirven para modificar diversamente 
el sonido de las vocales , como tu , dá, 
mi.

La misma consonante modifica de diferente 
manera el sonido de una vocal, según (¡ue la 
preceda, esto es, que esté antes, ó que la Si^a; 
es decir, que esté después, como di. td; 
la, al.

%. Y llL  1.® De la letra H .— Es una ver­
dadera letra muda, es decir, que no modifica 
el sonido de las vocales, ya se coloque antes.



ya después de ellas; Asi , lo. misnioise leerá d 
que a/¿ Y ha; haya que aya.

.2 .“ De la letra K .— Esla letra tiene ci 
nusmo sonido que la ü fuerte..— Hoy no perte­
nece á nuestro alfabeto, pero sí á todos los 
extranjeros, y por .consiguiente se lialla en 
imiclios nombres,,.,como ?i(inkhi, Kir, Pan- 
kon, Kur_(l¡s(an, que se leen: Nanc¡nm, Quir 
PmcoH, Curdistan. . ' ' ’

-í. [)e la letra W .— Esta letra llamada
doble O M.valonn, se encuentra generalmente 
eu los alfabetos do. las. naciones del Worte. Su 
pronunciación, en escritos espanoles, es de V 
consonante.ó.Míe. ÍAü ; asi, Wamha, Lma 
deben leerse; Cvamba, Unva, ó Vamha 
Lira.. ' ' ' ’

: § i . I X .  SILABASv— Llamamos í í ' / f í t e  una 
o vanas letras que reprc^entaium sonido úhh 
co, como o, oh, en. me, son, mar.
^ UámansG monosílabas las palabras de una 

1- , ’ corno í/rt, te,, red, pez; bmíahas, las 
(le. dos silabas, zm\o habla, corre, cara, pasa, 
liebre, toro; Y polisílabas, las palabras for­
madas por varias silabas, como 2?o/ífro, boni­
to, pichonciío.

Sea cual fuere el número de sílabas de que, 
so comporiga una pqlabraj fqrmo esta nn lodo
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indivisible. Asi se escribirá7jín7r/r?';i, y no 
bai’la-rin.

X . iR U E G ü L A U lD A D E S .-H ay  algunas 
letras consonantes que pueden representar dos 
sonidos, esto es, pueden modificar una nusma 
vocal de dos maneras diferentes en circunstan­
cias determinadas: esbis letras se llaman ieíras 
dobles por su sonido, ó de sonido doble, y son: 
la c, la g, la r  y la y.

Todas las,(lemas consonantes son smplcs ó 
de un solo sonido, esto es, modifican siempre 
á las vocales de una misma manera.

Ta c, cuando modifica á la a, o, u, tiene el 
sonido tuerte que se nota en las primeras síla^ 
bas (le las palabras camxi, coto, cuna.

ba c, cuando modifica á las vocales e , i. 
tiene el m ism o sonido que la z. Asi lo mismo 
se leerán las primeras silabas de cera, cigarra, 
que las de zeda, zizana.

Para producir con la e y la i el sonido que 
tiene la c con los demas vocales, se usa de las 
letras gxi. Asi, escribimos (¡ue%Ci c/íc/na.
. Guando la g  modifica las vocales a, o, n, 

tiene el sonido suave que se nota en las pri­
meras silabas de las píilahi'Rs gala,gozo, gn/a.

(iUando la <jr inodiíic.alas vocales e, ?,'tiene 
el nusino sonido que la / .  Asi, lo mismo se



leerán las primeras sílabas de genio, gigante, 
(\\\(i\̂ s áa jergón, jiboso.

Para producir con la  ̂ y  con la i el sonido 
suave que tiene la g con las demas vocales, se 
pone en medio la u que no se pronuncia. Asi 
escribimos y leemos guerra, guia.

Cuando queremos se perciba el sonido de la 
u,  ponemos sobre ella dos pimtitos en esta 
forma: agüero, argüir.

La r  siempre Uene un sonido suave; pero 
loma el sonido fuerte de las dos rr 6 r  doble 
en los casos siííuientes:

1 . *" Cuando la palabra comienza por r, 
como razón, ramo, romo.

2 .  “ Cuando está después de las letras 
n, s, conio malrotar, honra, Israel.

3 . “ Después de las silabas ab, ob, mb, 
pre, ¡rro, cmio'abrogar, obrepción, subrep- 
don, prcrogativa, prorumpir.

4 . “ Kn las palabras compuestas como en 
cariredondo, que se com[)one de cara y de 
redondo-

%. X !. Las dificultades (¡ue pueden ofrecer­
se para saber conocer las sílabas de que consta 
cada palabra, y por consií>uienle poder leerla, 
so reducen á dos: l . '  Distinguir en qué casos 
dos o mas vocales que van unidas forman una
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sola sílaba ; 2 /  en ([ué casos debe reunirse á 
una vocal la consonaníc que le sigue.

Esta doble dificultad se' resuelve con las 
reglas siguieiiles :

1 .' Dos vocales que van unidas con una 
misma palabra, siempre forman una sola sílaba, 
sino en el caso que en alguna de ellas se 
eleve la voz al pronunciaiia. Asi, poetastro 
se leerá poe-tas~tro; poeta, se leerá/^o- 
e-ta.

Cuando una consonante se halle entre 
(los vocales, modifica á la sogunda. Asi, ama, 
ara, pera, èra, se lehrún: (í-r« , pe-i'a]
e-ra. '

If.* Si hubiere dos consonantes entré dos 
vocales, la primera modifica el sonido de la 
primera vocal, y la segunda el de la segunda. 
Asi, amia-,'arde, árj ôn, arnés, se leerán: 
an-da, ar-de, ar-zon, ar~?iés.

ExcepcioK. l,as consonaritcs b, c, f, p, (j, 
d, / ,  seguidas de la /, ó de 1-a r ,  cuando se 
hallan entre dos vocales, modificai; siempre á 
la vocal (¡ue las sigue! Asi, hablo, abro', 
macla, ocre, afluente, afrenta, aplacar, apre-' 
ton, afflomerar, agrio, Adriatico, Atlas, 
átril, etc. , se leerán: ha-bío, a-bro, ma-c(a, 
ó-cre, a-fií-en-tc, a-frenda, a-pla-car. a-
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pre-ton, (hglo-me-rar, á-grio, AHlri-á-ti-co, 
At-lcis, (HriL

Cuando cnlro dos vocalos se encncn- 
Irmi (res consonantes, las tíos primeras modifi­
can á la primera vocal, y ia tercera á la qmí 
signe. Asi, consta, se leerá: cons-la.
 ̂ cxGci'cioN. Si de las tres consonantes las dos 

ultimas son la h, c, f, p, d, g, t, seguidas de 
la /  ó r .  modificarán á la vocal que las sigue. 
Asi, contra, se leerá; con-tra,

. Las consonantes finales modifican siem­
pre á la vocalque las precede. Asi, pan. Caín, 
Sanz. se leerán: pan, Caín, Sauz.

X II .  ACANTO.— En todas las palabras 
castellanas se eleva el tono de la voz en una de 
las sílabas mas que en todas las demás de que 
consta; y hé aquí á lo que llamamos acento.

La elevación d(d tono de la voz , es decir, 
el aconto, recae siembre en la última, en la 
penúltima ó en la anlepenúilima, silaba de las 
palabras, como: amor, saludo, pájaro.

Tres regias son suficientes para conocer 
cuándo se lee la silaba en que recae c! acento, 
con tal que el escrito lleve los signos que exige 
la buena oríograba; oslas tres.reglas son;

1 /  \A acento recae en la sílaba que lleva 
pintado soi)re sí este signo Q ,  que so llama
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también acento, como chara, citám, citará.
2 .* Er íicchto recaiM-á en la ])crmll¡ina sila­

ba, si la palabra no lleva dicho signo, y acaba 
en vocal, que no sea i, eu s de píuraly y en n 
ó s también plural de verbos; como mesa, 
libros, estudiamos, vieron.

3 /  Finalmente, recaerá el acento en la 
liltimn sílaba de las palabras, si estas acaban 
en consonante ó en i, como altar, carmesí.
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Teoría de la lectura da frases y i3eríodos.

%. 1. P U K L IM ÍN A R .

lectura de las frases y períodos, máxime 
si se ha de iiacer en alta voz, requiere no solo 
una perfecta iuteligencia de lo que se lee, y el 
conocimiento de la silaba en que se apoya el 
acento en cada palabra, sino que se corten con 
sentido las frases, según las diferentes pauks  
que las caractericen; que el tono y modulación 
de la voz sean adecuados á la belleza y armo­
nía del discurso escrito; que se expresen natu­
ralmente los rasgos que indican alguna pasión; 
y linalmente, que se lea siempre sin afectación’ 
con sencillez, naturalidad y gracia.

§ . U .— Llamamos frase una reunión de 
palabras que forman un sentido, un pensamien­
to completo. Ejemplos:



«En un principio crió Dios el ciclo y  la 
tierra.«

«Dijo Dios; Keúnanse las aguas que están 
debajo del cielo, en un solo punto, y aparezca 
seco lo que cubren.»

«Llamó Dios á lo que estaba árido tierra, 
y á las aguas reunidas las dió el nombre do 
mares. »

Hé aquí tres frases. La primera es mu­
cho mas corla que las dos üUimas, porque 
el pensamiento que encierra exige menos des-̂  
arrollo.

§ . l í l .  í  .as partes de que se compone una 
frase se \\dmm proposiciones.

Las frases constan de una ó muchas propon 
siciones.

Proposición es un juicio manifestado por 
palabras.

Formar un y«?c¿o es afirmar la convenien­
cia ó desconveniencia que hay entre dos ideas.

Asi, por ejemplo, cuando un niño conoce 
lo que es una paloma, y sabe también lo que 
es color ó/íírtco, esto es, hlancwa, tiene dos 
ideas. Ahora, si ve volar una paloma y piensa 
que es blanca, forma wn juicio, porque, afirma 
que la ó te c í/m  conviene a Xd̂ pahma que ve  
volar,— Si dice luego ásu mamá ó ai niño que
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IG
tiene al lado: Áqxiello, paloma es blanca, forma 
una px'oposicion porque expresa su juicio cou 
palabras; esto es, dice lo que pensó.

IV .  ; Los sigims orLográíicos son el acen* 
lo, que se pinta así ( ' ) ;  el guión menor, que 
se j)iüia asi ( - ) ;  los puntos diacríticos, llaiiia- 
üos diéresis, que se piníau asi (■■).

E! acento es un signo que se coloca sobre 
las vocales para modificar su sonido.

Cuando al leer vcaiubs este signo, apoya­
remos mas la voz sobre la silaba que le lleve 
pintado encima.

Asi, leeremos: pájaro, Áí^alá, orujen.
El güioii menor .sirve para presentar las 

palabras separadas en silabas, coino /í« - ///« -  
dor, o para manifestar el enlace de una pala­
bra dividida en dos distintas líneas como en 

Valía- 
dolid.

En este liltimo caso no se leerá Vedla V 
después í/o/iV/, sino toda la palabra juá ta , es 
decir, Valladolid.

Los dos'puntitos'colocados sobre la ü indi* 
canque 'se ha de oir el sonido de esta letra, 
como en agüero, m^uir.

V . La puntuación tiene por objeto: 
1.^ dar sentido á las frases: 2." indicar el pa-



raje en que se debe liacer pansa para tomar 
aliento. Los signos de puntuación son once, 
cuyos nombres y figuras son así ;

Goma...................................
Pimío y  coma...................  \
Dos puntos.......................  J
Punto final.......... ....................
Punto de interrogación. ¿ ?
Punto do adm iración .... ¡ !
Puntos suspensivos.....................
Paréntesis.......................... Q
Guión mayor...................  ..... '
Comillas............................. « »
Aparte ó párrafo.........§

1. Cuando en la lectura de un escrito lia - 
líemos la mna ( , )  haremos una ligera pausa 
cuanto sea suficiente para respirar ó dar sen- 
udo a aírase, separando alguna de sus parles. 
Ljemplos:

«El a ire, la luz y el calor , son indispen- 
saijlos para ia conservación de la salud.

»El aire que se respira, después de ponerse 
sol en los bosques, en los prados húmedos 
n los sitios pantanosos, suele ¡irodiieir lie­

bres, aveces muy peligrosas.
í^Kn lasS habitaciones donde se duerme no

o
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deben criarse animales, ni secar ropa, ni con­
servar llores, ni tener el brasero encendido, 
porque todos estos objetos vician el aire.»

%. Guando en la lectura de uu escrito ha­
llemos el pujilo y coma{\) haremos una pausa 
algo mayor que en la coma. Gjemplos:

kGI paso repentino del í'rio al calor pro­
duce Opresión de pecho, dolor de estómago, y 
dolor de cabeza; el tránsito rápido del calor al 
frió es causa de íluxiones de pecho, reumas y 
dolor de garganta. Por esto debe evitarse con 
mucho cuidado, tanto el paso del calor al frió, 
como del frió al calor.

»Los baños libios templan la vivacidad del 
pulso y ablandan y suavizan la p ie l; pero los 
demasiado calientes pueden ocasionar la muer­
te. Los baños fidos son muy saludables á las 
personas vigorosas y  robustas; para los débi­
les, para los ancianos, y aun para los niños 
cuando no están acostumbrados. pueden ser 
muy fatales.

»bos baños antes de haberse terminado la 
digestión, exponen á la apoplejía y  aun á la 
muerte; por eso es preciso bañarse después de 
cuatro lioras de haber comido , por lo menos.

»El rostro y  las manos deben lavarse con 
agua fría todas las mañanas y siempre que se

18



l í l
eusucieu; los pies se lavan con a^^ua lib ia una 
ó (los veces i)or seinaua.

uiil aseo del cuci’po y de los veslidos pre­
serva de mucbas eniermedades; conscr\a la 
írescura y laciiila el juc¿>o de los órí^anos del 
cuerpo; es la imágen sensible de la i)ureza in- 
lerior de la inocencia: dis[)üne al nibo á respe­
tarse á SI mismo, y  dispone á los demás á que 
le respelen.»

3 . Cuando en la leclura de nn escrilo ha­
llemos los (loa punloa ( : )  haremos una pausa 
mayor aun que en el punto y coma. Ejemplos:

»Dijo Dios: «Sea la luz;» y la luz íue. Dijo 
en seguida: «Aparezca el íirmainonto;» y  la bó­
veda del cielo se íormó, y una parte de las aguas 
se elevó íormando nubes. Dijo Dios lambícn: 
«Ueúnanse las aguas bajo ei cielo, y muéstrese 
la tierra;» y asi l'ué heclio. V dijo: «Produzca 
la tierra plantas verdes y árboles con íruLos, 
cada uno según su especie, que encierren en 
sí mismas sus semillas, a Ün de reproducirse 
sobre la tierra:» esta palabra íué cumplida. 
Dios dijo asimismo: «Haya en el cielo dos cuer­
pos luminosos que separen el dia de la noche 
y que sirvan de sigjios para marcar los tiem­
pos, tos dias y los años;» é hizo dos luminares, 
uno mayor para presidir al d ia , y el otro m e-



so
ñor para presidir la noche; hizo lanil)ien las 
estrellas que resplandecieron en los ciclos pa­
ra iluminar la tierra. ¥  dijo cnlónccs: «pue­
blen las aguas seres dolados de vida, vuelen las 
aves bajo el ciclo, y prodúzcala tierra anima­
les domésticos, bestias salvajes y reptiles.» Y 
luego que todos estos seres hubieron sido crea­
dos según su palalma, dijo por último: «Haga­
mos ai hombrea nuestra imagen, y domine so­
bre los peces del mar, las aves dcl cielo, y  los 
animales de toda especio.»

Oríiía dice hablando de la higiene: «K1 
hombre se alimenta de sustancias animaPes y 
vegetales en cantidad próximamente igual’: 
lanío el uso exclusivo de las sustancias anima­
les, como el de las vegetales es nocivo á la 
salud.

«No debe tomarse alimento antes de termi­
narse la digestión de la última comida; de lo 
contrario resultan indigestiones, que son muy 
peligrosas en la niñez. No puede determinarse 
el tiempo que ha de Irascurrir de una comida li 
otra sin tener presentes varias circunstancias, 
cuyo inllnjo en acelerar o retardar la digeslioii 
os muy grande. Suele decirse que entre dos 
comidas fuertes ó abundantes ha de mediar un 
intervalo de seis horas, v  de cuatro solantente



n
cuando la última comida ha sido ligera. Esto 
precepto tiene aplicación á los adultos y  no á 
ios niños, cuyo estómago digiere con mas rapi­
dez, mientras que se está vcriQcandosu desar­
rollo y crecimiento: conviene por tanto que el 
alimento de los niños sea mas frecuente y mo­
derado.

»Durante mía enfermedad, por ligera que 
sea, es muy conveniente disminuir los alimen­
tos, y aun guardar dieta: basta para sostenerse 
el agua azucarada, que no carga el estómago, 
y eir caso necesario se toma ademas alguna la­
za de caldo para templar la vivacidad del ape­
tito. La misma conducta debe observarse d u ­
rante la convalecencia de una enfermedad gra­
ve, acomodándose siempre á las prescripciones 
del facultativo. Cuando este dice; es preciso 
guardar d ic ta , el niño debe someterse á sus 
disposiciones, teniendo presente que han muer­
to algunos en jiocas horas por no sujetarse á 
esle iireccpto. Cuando dice: puede lomarse 
alimento mas abundante, que naturalmente lia 
de ser cuando no ofrezca peligro alguno, en­
tonces empezará á comer ci niño; pero siempre 
con moderación.»

í . Cuando' hallemos en la lectura de un 
escrito el ¡mulo final ( . )  haremos una pausa



M

f a l , qtie infüqne que esli\ lleno el sonlido de 
!a Frase, esto es, completo el pensamiento. 
Ejemplos:

«Formó itios al hombre del l)arrn de la 
tierra, y le imprimió un soplo de vida; y el 
hombre tuvo una alma viviente. Colocóle í)ios 
en un jardín de delicias donde crecían hermo­
sísimos árboles do excelentes frutos, y donde im 
abundante manantial que se subdividta en cua­
tro ríos conservaba la fertilidad. El hombre tu­
vo por ocupación el cuidado de "iiardar y cul­
tivar este Edén. Terminó Dios en seis dias to­
das las obras de la creación; al sétimo descan­
só, y  bendijo y  santificó este dia.»

«Entre las bebidas, las mas sencillas son las 
memres. El aíjiia es la mas saludable de todas. 
.\o  ( mviene.que los niños hagan uso del vino, 
ni de os licores, sino como remedio en los ca­
sos del 'rminados por los padres, ó mejor aun, 
por los 'acultativos. El exceso en la bebida del 
vino ó les licores perjudica siempre á la salud, 
y muchas veces compromete la vida, las  epi­
demias, y  c 1 especial el cólera-morlto, que, tan­
tos estrados ha causado en los óilimos años, 
alocan con p efereuciaá los que hacen uso del 
vino y de los icores fnerfos, y en general á los 
que se entreg n á ellos con exceso.



»Las bebidas frías después de ejercicios 
violentos que promueven el sudor, suelen pro- - 
ducir accidentes funestos y anula muerte. Con­
viene sin embargo, cuando se tiene calor, sor­
ber un trago de agua fria para refrescar la bo­
ca y la faringe.»

íl. Guando bailemos en la lectura de un 
escrito el punto de interroffacion (¿?) leere­
mos las palabras que se bailen dentro de este 
signo en tono do pregunta, duda ó exclamación.

Así, por ejemplo, nn niño ha perdido en 
la escuela su gramática, su plana, ó su pluma; 
y  dice á su compañero: «¿has visto mi gra­
mática? ¿has hallado mi pluma? ¿tienes tú mi 
plana?» Pues do la misma manera que el niño 
baria estas preguntas íi su compañero, en el 
mismo tono debe leer las palabras que se ha­
llen dentro del punto de interrogación, cuando 
el scnlido de la frase es interrogante, esto es, 
cuando indique pregunta. Si un niño dijese ú 
su compañero en la escuela*: «A yer un hom­
bre enseñó en la  plaza nn pájaro muy l)onilo 
que hablaba; » tal vez si el niño ignoraba que 
hay aves llamadas loros que aprenden á ha­
blar, indicaría á su compañero su duda ó incor- 
tidumbre, en estos casos ó semejantes tórminos: 
«¿le has visto tú? ¿lo crees?» Pues con el mis­



mo tono con que expresaría esta sorpresa ó du­
da, debe leer el niño las palabras que se hallen 
dentro del punto interrogante, cuando el sen­
tido de la frase indica sorpresa ó duda.

Un niño es acusado por su compañero de 
sección de haber derramado tinta sobre la pla­
na. Llamado ante el maestro, se defiende de 
este modo de su acusación; »¿Cómo había de 
derramar la tinta en tu plana si estuve de ayu­
dante en la primera sección? ¿puedo acaso es­
tar en dos partes á un tiempo? ¿me has visto 
tu? ¿quién pudo verme? ¿á ver si hay un solo 
niño que lo diga?» Pues con el mismo tono con 
que el niño baria estas ó semejantes exclama­
ciones, debe leer las palabras que encierre el 
punto interrogante, cuando el sentido de la fra­
se sea declamaíorio. Ejemplos:

«La cólera es una pas.ion funesta que ase­
meja al hombre á una bestia feroz, y le hace 
incapaz de oír los consejos de la razón y la con­
ciencia, decía un dia cierto padrea su hijo.—  
He oido que también allera la salud, contestó 
el niño: ¿es verdad , papá?-— Los accesos de 
cólera, replicó el padre, no solo allcran la sa­
lud , sino que por-su causa han muerto algu­
nas personas repentinamente. ¿No has visto có­
mo se enrojece la cara y el cuello de los que se



dejan arrebalar de una cólera vioienla? ¿No lias 
visto sus ojos ensangrentados, (jue parecen van 
á saltar de sus órbitas? ¿No has notado que su 
corazón late coa violencia y que la respiración 
es sumamente acelerada? Pues esto depende de 
que la sangre, acumulada primero en el cen­
tro del cuerpo, es recliazada luego imeia la su­
perficie. Pero no siempre sucede asi. ¿No has 
observado cómo cubie el rostro de un sudor 
frío y comunica un movimiento convulsivo a 
todas las partes del cuerpo? Esta cólera con­
centrada es la mas jieligrosa; hace aíluir la 
sangre con ímpetu al corazón, al estomago y 
á los intestinos, donde parece estancarse.— ¿Y 
hay algún m a l, dijo el niño, de que alUiya la 
sangre á estos órganos cenlrales del cuerpo?—  
¿Preguntas si liay algún mal? contestó cí pa­
dre.'¿No te figuras el efecto que puede produ­
cir la sangre fuertemente impelida á unos ór­
ganos tan delicados? De este impulso proviene 
á veces la fractura de algunos de estos órga­
nos, el derrame de la sangre en el cerebro, etc. 
¿Y sabes cuál es sn consecuencia inmediata? 
Una muerte inevitable.— ¿l,a muerte?repuso el 
niño.— S i, la muerte, repitió el padre; y cuan­
do la cólera no produzca tan desastroso resul­
tado, ocasiona infiamaciones, bien en el p u l-
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5iì
mon, bien en el hiendo, ó por lo menos inquie­
ta , agita , incomoda y  hace padecer terrible­
mente.

(Ì. Cuando hallemos en la ícclnra de nn es­
crito el punto (le admiración ( j l )  leeremos las 
palabras en él contenidas con la expresión de 
algnn movimiento vivo del ánimo, como sor­
presa, terror, indignación, ternura, alegría.

Asi, por ejemplo, á nn niño le participan 
la mnerfo prematura de uno de sus mas queri­
dos compañeros: ci niño se sorprende, y ex­
clama: «[Cómo! jes posible! [murió Poquito!» 
Con el mismo tono con que diría estas palai)ras, 
debe leer el niño las contenidas dentro del 
punto de admiración, cuando el sentido do la 
frase indique sorpresa. Un ruido ú otro cual­
quier accidente asusta á un niño y  exclama: 
«¡Av! [P íos mío! ¡P íos mio! ¡mamá! ;mamá!» 
Con el mismo tono con que el niño diría esto, 
ó cosa semejante debe leer las palabras com­
prendidas dentro de! punto admirativo, cuando 
el sentido de la frase indique lerror. Tal vez 
un niño al ver á nn hombre lirufal m ariirizar 
á sangre fría y sin motivo nn animalito, se lle­
no de imíignacion y  exclame: «¡Qnc brutali­
dad! ¡que mal corazón!» Pe este modo debe 
leerlas frases que indiipien indignación. Si al



n
míio Teodomiro le dijeran qne fin pichón mas 
bonito lial)ia sido YÍcUma de las inexorables 
garras de un gavüan, exclamaría (juizá con el 
acento de la termira:» ¡Vobre pichón mió! 
¡cuán gustoso me fuera volverte la  v id a !» lie  
aquí el tono que debe emplear para leer las pa­
labras intercaladas en los puntos de admira­
ción, cuando el sentido de la frase expreselei- 
m in . Vero un compañero de miofitro afligido 
Teodomiro llega, y le da la plausible nueva de 
que su pichón ha podido escaparse de las gar­
ras del ave de, rapiña; el niño entonces se llena 
de alegría, y exclama: «¡Qué placer, qu6 gus­
to! ¡Vamos, vamos á verte! ¡Qué asustado es­
tará el pobrocilo! ¡C orram o s!....«  Viies M 
aquí el modo con (pie leerá las frases, cuyo 
sentido indique atogria. ejemplos;

«Desde la mas tierna infancia empiezan á 
manifestarse los efectos de la cólera. ¡Cuántas- 
lágrimas, cuántos gritos, cuántos accidentes no 
ciieslaá los niños! ¡Cuántas convulsiones, cuan­
do no se condesciende á sus caprichos! ¡Toda­
vía no saben hablar, y  ya se apodera de ellos 
violentamente!

»A veces aparece como un sentimiento no­
ble: el de la justa indignación contra las malas 
acciones. Pero, ¡quó difícil es míe no traspase



u
sus verdaderos límites! Por eso nunca es de­
masiado pronto para combaíiiia. En un jjr in -  
cipio es fácil  ̂ detener y  reprim ir sus ímpetus 
violentos; más larde, si no es imposible ven­
cerla, cuesta á lo menos ímprobo trabajo. Con 
la edad se desarrolla y agrava el m a l Lo que 
en un principio conmueve y agita solamente, 
más larde produce un frenesí, una verdadera 
rabia. ¡Quá aspecto lan horroroso y repugnan­
te el de un hombre arrebatado por la có le ra ,' 
con la cara hinchada, el cabello erizado, la 
voz ronca, la palabra enirecoitada, arrojando 
espuma por la boca y vomitando injurias y 
amenazas! ¡Qué degradación v (pió miseria de 
un ser racional (¡ue sujeto á ’lan terrible pa­
sión descarga su furor en los objetos inanima­
dos, golpea las mesas y las paredes, se liiere 
a sí mismo, y acaso se arroja á ia miicric! ¡Y 
^ Ic  hombre ha sido criado á imágen y seme­
janza de Dios ! ¡ Y  este hombre está dolado de 
una alma espiritual! ¡Y este hombre ha recibi­
do los dones inapreciables de la razón y la 
concionciaí ¡De qué le sirve esla preeminencia 
si no sabe hacerse su|mriorá los animales! ¡De 
qué le sirve si no le aprovecha para hacerse 
digno de la gloiia eterna que se le ha preña- 
radol ' '



»Sed pacientes, queridos niños, sufrid con 
calma y resignación los dolores, las injurias, 
las adversidades, las penas y los trabajos de 
la vida, i Cómo se debilita el dolor con la pa­
ciencia! i cómo se dulcifican nuestras penas! 
¡cómo se atenúa la irritación que'producen las 
injurias! ¡cómo disminuyen los sulrimicntos 
de ía adversidad! ¡Quó de obstáculos y de difi­
cultades no se vencen con el trabajo! Vuestra 
sa liu i, el bienestar de los demas, y sobre lodo 
la voluntad de Dios, os exigen que tengáis pa­
ciencia , (pie resistáis los ímpelus desordena­
dos y furiosos de la cólera. Si experimentáis 
desgracias y adversidades, sufridlas por Jesu­
cristo, que ha sufrido mas por nosotros. Perdo­
nad á los que os ofenden. A  veces_basta esta 
conducta para convertir en fiel amigo al mas 
ímplacal)íe adversario. A veces esta conducta 
convierte á un hombre perverso en im hombre 
de bien. Acostumbrándose a vencerse, se hace 
fácil el vencimiento. Asi se consigue triunfar 
de si mismo. ¡Y cuán bello y consolador es este 
Iriuiifo! ¡Cómo demuestra lo sui)erior del hom­
bre sobre todos los animales! ¡Cuánto le ase­
meja al divino Ser que le ha criado!

7. Cuando al leer un escrito hallemos los 
puntos suspensivos ( ....... ) suspenderemos la lee-
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tura como si nos liubicran cortado el uso de la 
palabra, ó como si ai decir una cosa vai iáscmos 
de opiüioa, y suspeudicramos el decir lo que 
iba ya á salir de nuestros labios.

Vor ejemplo, un niño algo hablador llega 
á la escuela y dice: «Hoy papá irá ....... »/Al lle ­
gar aquí el maestro le corta la palabra, gritán­
dole: «Halle el hablador.» Asi pues, del mis­
mo modo con que el niño suspendería la ler- 
inuiaciüu de la írasc, debe sus[)euder por un 
rato, en la lectura, lo que siga á los puntos 
suspensivos. Si el niño al ir  á insultar á su con­
discípulo con un epíteto feo, recordase que el 
maestro le había dicho que no debíamos insul­
tar ai prójim o, dejando suspenso el sentido de
la frase, diria: «eres u n .......pero no lo diré,
que oíenderia á Dios si asi me expresase.» lié  
aquí cómo ilebe entenderse el valor de los pun­
tos suspensivos y su uso. Ejemplos;

«Horca de la ciudad de í).......hay una pe­
queña aldea rodeada de frondosísimos árboles 
y regada por mansos arroyucios. En una de 
las tardes de primavera se paseaijaii por este 
hermoso sitio dos niños de corla edad. Uno de 
ellos decía á su compañero; ¿([uieres que coja­
mos aquellas lindas uaranjas?— Calla, ¿qué di­
ces? ¿no ves que esas naranjas no nos perleuc-



n
ceii? Eso sena u u . . . . .— No sigas, replica su 
coíiipañero; liabia olvidado la lecciou do iiues- 
Iru maesU'o; «ao loiiuuás lo ajeno sin la ^o-
Inntad de su....... »— Muy bien, les hUeiTumpe
el padre de uno délos dos niños, esloy coiUenlo 
do N osotros; sin cuíbargo, es necesario que lon- 
g'uis presente que las Enalas acciones oslan nuiy 
cerca del deseo de cometerlas: e \ilad  los ma­
los pensaniienlos. _ .

»Cuando así discurrian, fueron lesUgosde 
un hecho, que les coníinuó en sus buenas doc-
Iriuas y propósitos. - ■ ■ i

»Otro niño vagamundo iiue no asistía a la 
escuela, menos delicado que ellos, no solo cO“ 
gió las naranjas, sino que destruyó una raina 
del naranjo, irritado el dueño le grita: «bri­
bón, tunante, ¿cómo le ai reves:'—  Canalla.......
si no temiera....... pero ya las pagaras todas.»
En esto el fornido brazo ilel labrador tema su­
jeto al pobre niño. Lloraba y  suplicaba; en N a ­
no: fue conducido á un lugar de reclusión. »

8 . Cuando en la lectura de un escrito ha­
llemos c\ paréulenis' ( )  leeremos las palabras 
en él cerradas con un tono mus bajo, de mane­
ra que las palabras, proposiciones ó írases con­
tenidas dentro del paréntesis aparezcan como 
aisladas, distinguióndose al leer que son nn



aparte, un incidente que pudiera separarse del 
discurso sin dañar al sentido.

Un niño, por ejemplo, cuenta á su amigo 
una corta expedición que hizo con sus padres, 
y se expresa en los términos siguientes: «Esta 
nianana fui con papá y mamá á la casa de cam­
po de Luisito (ya  sabes (ú por dónde se va); 
pues b ie n , en el camino (no pienses que era el 
sendero estrecho, sino el ancho), hallamos un 
gran perro (era mayor que el del Sr. lorenzo): 
yo me asusté muchísimo; pero otro niño le aca­
riciaba y  me decía; no tengas cuidado, que es 
un perro de Terranova que ha traído papá. 
Paseamos, entramos luego en la granja, comi­
mos melocotones, lugos, uvas: corrimos y sal­
tamos con los liijos dcl hortelano.» Pues del 
mismo modo, esto es, con el mismo sentido con 
que e! ñipo expresaría las frases que van entre 
paréntesis ai contar su aventura á su amigo, 
debe leer las palalu’a s , proposiciones ó frases 
que halle dentro de dicho signo. Ejemplos:

«I-os preceptos de higiene (que son los que 
tienen ])or objeto la conservación de la salud) 
deben saberlos todos los niños, y observarlos 
con íidelidad para precaverse de una muUilud 
de enfermedades, y  de los males que son con­
siguientes. Ademas, la conservación y perfec-



cion del cuerpo es un deber (y  estáis obliga­
dos á cumplirlo) que la religión y la moral os 
prescriben.»

9. Las comillas ( « » )  solo nos indican que 
lo que está entre ellas no lo dice el autor, sino 
que este refiere lo que otro dijo: es lo que se 
llama una cita. Ejemplos:

Un libro escrito para los niños dice lo si­
guiente: «Los niños buenos aman y  respetan, 
á su maestro, escuchan con docilidad sus con­
sejos, obedecen con gusto sus mandatos, y  
agradecen sus cuidados.

»Nunca se quejan de su severidad, nunca 
dudan de su imparcialidad y  justicia: y  si algu­
na vez oyen hablar mal de él, le defienden con 
el celo de nn liijo, y  con el calor de un amigo.»

1 0. Siempre que veamos en la lectura el 
(fuionmmjor (— ) nos indicará el cambio dein- 
torlocutor, esto es, que lo que está escrito es un 
diálogo.— A veces indica también que lo es­
crito debiera estar aparte. Ejemplos:

D IA LO G O .

María desde la venlana. Mamá, veo venir 
á doña Pepita con sus hijos; no jiodré acaljar 
mi dibujo.



L i Madre, i’ierlamente qae no; la urbani­
dad no permite conliimar trabajando cuando se 
recibe ima visita.

Dô a P epita con sus hijos, Emilia y 
Càrìos. Dispense Y d ., señora, que venga á vi­
sitarla cuando esta ocupada en la lección de 
su bija; salimos mañana para Zaragoza, y apro­
vecho el primer momento que tengo Ubre para 
despedirme de Y d . ~

(Las dos señoras conlinúan su conversa­
ción: al principio escuchan los niños en silen­
cio, y al cabo de algunos instantes, dirigién­
dose Maria á Emilia y á su hermano, les 
dice):

— Si queréis ver grabados que representan 
los principales pasajes de la historia sagrada y 
de la historia de España, nos aproximaremos á 
aquella mesa y  traeré yo mis colecciones.

EmLiA. Con mucho gusto. Yamos, Carlos.
María. Al momento vuelvo.'—
Carlos. Buena idea ha tenido M aría; ya 

empezaba yo á fastidiarme.
E milia. Habla bajo; si le oyese mamá.......
Carlos. ¡Bah! bien ves que está hablando 

y que no puede oirme.
E m il ia . Ya he observado que no te gustaba 

la conversación: estabas moviéndole en la silla
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como para distraerle: recorrías con la vista to­
dos los ol)jelos, y aun creo halíerte visto bos­
tezar.

Caolos. Ko sería cxlrauo, pues no me falla­
ban ganas.

I Ím il ia . Pues bien sabes que nos ba reco­
mendado muchas veces mamá íjue seamos aten­
tos y corteses en todas ocasiones, y especial­
mente cuando nos lleva á alguna visita; y que 
de no hacerlo así, le causariamos un disgus­
to.™

María , al volver. He aquí los grabados: 
¿por qué colección empezaremos?

E milia. Por la que gustos.
Carlos. Prefiero la historia sagrada; la 

lOEgo en la punta de los dedos, y  os explicaré 
lo (jue no comprendáis.

E milia. Mira el título, Cárlos, y  verás que 
no tienes necesidad , porque nos dice que esta 
colección es un premio de historia sagrada ga­
nado por María.

(Maria presenta la colección (u Emilia, 
quien se coloca entre su hermano y Maria.)

Carlos. [Ah,  poco interés tienen los prime­
ros grabados! Pasemos de prisa.

E milia. Querido Cárlos, no lircs tanto del 
libro hacia tu lado, porque no verá María.
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3G
Maria. No importa, yo puedo ver estas es­

tampas otra vez.
Carlos. ¡Ah! ial\l ¿A''es, Em ilia, esta ser­

piente de bronce que rodean los israelitas? Es 
el ídolo qne liahian hecho mientras que Moisés 
recibía los mandamientos de Dios en el monte 
Sinaí.

E m íu a . Mira quote equivocas, Carlos.
Carlos. \Yo equivocarme! Ya te he dicho 

que tenia la historia sagrada en la punta de los 
dedos.

.Emilia. ¿No es verdad, María, que se equi­
voca?

Maria. Carlos confande dos acontecimien­
tos. Lo (pie adoraban los hebreos durante la 
ausencia de Moisés, era un becerro de oro; pe­
ro habiendo murmurado después el pueblo ju -  
flío contra Moisés y' conira el mismo Dios , fué 
castigad!'enviándole una nuillitud de serpien­
tes de fu 'go qne los atacaban causándolos muy 
crueles  ̂ eridas. Moisés entonces implorólabon- 
ílad de ' ios, que escuchó las oraciones de su 
tío! serA dor. wHa;i una serpiente de bronce, le 
dijo el eñor, y cuantos la vieron curarán de 
sus liei das.

Emí ,iA. ¿Yes, amigo mio, cómo te equivo­
cabas?



Carlos. Estoy seguro que es cierto lo que 
lie diclio. ¿No es verdad, mamá, que era un 
ídolo de ios judíos ia serpiente de bronce?

Ü O jñ' a  P erita. Hijo m ío, ¿por qué nos i a -  
lerrumpes de esa manera, y  para sostener un 
error?

María . Continuemos.
E milia, lié  aquí á llu lh sosteniendo á 

Noemi.
M aría . Entre todas las historias de la Bi­

blia, esta es la que mas me gusta. Bullí es tan 
atenta, tan respetuosa para con su madre, (jiie 
no leo nunca este pasaje sin hacer liniie reso­
lución de agradar siempre á mamá.

Garlos. ¿Vamos á pasar toda la tarde en 
la misma cosa?

M aría . iOh! no hay necesidad; bajaremos 
al jardín si gustáis: os ensenaré el cuadro don­
de están las (lores que cultivo yo misma.

Carlos. Si , s í; pero podemos llevar las 
raquetas y el volante que veo en la anleoáiiia- 
va, para di\e iiirnos.

María á Ei/iiUa. ¿Si quieres?
E milia, Como gustes; pero no quisieraque 

abusáramos de tu bondad.
Carlos. Vamos, vamos.—
(Después de haberse 'marchado doña Pe-
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pila y sus hijos, dice filaría á su madre,)
— Mamá, estoy muy disgustada.
L a M adhí:. ¿a  qué vieue eso, si acabas de 

entrar ahora mismo tan alegre?
M aría . No quería que. notase Emilia mi 

disgusto, porque ha sido causa su hermano, y 
yo veia que ella lo adivinaba; pero verás si ten­
go razón: Cárlos me-ha roto mi hermoso rosa! 
corriendo con el volante.

L a M adiuí. En verdad íjue es una cosa des­
agradable, I i i ja m ia , y  te felicito porque has 
sabido dominarte, pues el mal humor no te iiu- 
biera devuelto tu rosal, y le Imbícra hecho 
faltar á la  urbanidad con que debe tratarse á 
las personas que nos visitan. Consuélate, sin 
embargo, qne mañana tendrás otro rosal se­
mejante al que has perdido.

M aría . Gracias, mamá. Desearía \er con 
frecuencia á Emilia cuando vueha de Zarago­
za , porque es tan discreta y  afalilo., como su 
hcrniímo atolondrado é importuno.

L a M adri-:. Estoy conforme con tus deseos, 
y no tendrás que temer á Cárlos, porque ha dis­
puesto su padre llevarlo á mi colegio; pues la 
educación paterna! no es suGcienle para corre­
gir sus defectos ni hacerlo amable como su her­
mana.»
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Figurémonos ahora otro diálogo que pone 
el Sr. Montesino en su 3Ianual de Párvulos 
entre el maestro y  un niño : podríamos escri­
birle sin usar de las voces maestro, niño en es­
ta forma: » ¿En qué se parece una cabra á un 
caballo?— Una cabra no se parece á un caba­
llo .— ¿No? Veamos. La cabra tiene cabeza pa­
recida á la del caballo, tiene espinazo, tiene 
cola y tiene cuatro piés, es un cuadrúpedo co­
mo el caballo.— Pero la cabra es muy chica y 
el caballo es grande.— Hay caballos muy pe­
queños, poco mayores que las cabras ; con que 
eso no es una gran diferencia. Otras habrá mas 
notables.— La cabra tiene cuernos.— Es ver­
dad.— No tiene crin .— También es cierto.— La 
cola de la cabra es muy pequeñita y no tiene 
cerda.— Todo eso va bien; examinemos ahora 
los piés: ¿qué diferencia encuentras tú en 
ellos?— Que los piés del caballo lienen cascos 
que no están divididos en dos corno las pezu­
ñas de la cabra.» Solo falta advertir, aunque 
bien se deja conocer, que el primer interlocu­
tor de este diálogo es el maestro.

(lié aqiii otros ejemplos tomados de la 
obra inglesa de Aikin. En ellos suprimimos 
también las palabras maestro, discípulo. Tie­
nen por objeto dar á los niños ideas de objetos



y ejercitar la observación, el juicio y la com­
paración.)

«¿Qué tengo yo en ía mano?— Un pedazo 
de cristal.— Examina este cris ta l, ¿qué notas 
en é l.— Es brillante.— Cógele y  tócale.— Está 
frió .“ Tócale de nuevo y comi)árale con el pe­
dazo de esponja que está colgado de la pizar­
ra ....... Dime ahora: ¿qué observas en el cris­
tal?— Es liso y  duro.— ¿Hay algún otro cristal 
en este cuarto?— S í, en las ventanas.—  
maestro cerrará las contraventanas.) ¿rue­
des ver alim’a el jardín?— No. — ¿Por qué?—  
Porque no se puede ver al través de las conlra- 
ventanas.— ¿Quéme dices ahora del cristal?—  
Que podemos ver al través del cristal.— ¿Pue­
des decirme una palabra que exprese la idea 
de esta propiedad?— No.— Pues voy á decírte­
la; préstame atención, para que te acuerdes; 
el cristal es trasparente. ¿Qué idea tendrás 
ahora cuando le digan que una cosa es tras­
parente?— Que se pueden ver los ol)jelos al 
través de ella.— Nómbrame una cosa que sea 
trasparente.— El agua.— Si yo dejase caer este 
cristal ó si tirases una piedra á la vidriera, ¿qué 
sucedería?— El cristalsequebraria; e s /i% í7 .—  
¿Cuáles son las suslaucias frágiles?— l.as que 
se quiebran fácibnente.»
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Ejercicio de comparación.— ftilé aquí cua- 
Im  objetos que os he Iraido para que iitc cii- 
ííais en quésou diferentes y en qué son seme­
jantes, Nombrádmelos.— Piorno, pluma, leche 
y azúcar.— ¿En qué se diferencian el plomo y 
la pluma?— La pluma es ligera y el plomo p e­
sado.— De estos cuatro objetos ¿cuál es el más 
pesado después del plomo?— El azúcar.— ¿El 
azúcares más pesado que la leche?— Mirad. 
(El maestro pondrá en la leche un poco de 
azúcar y una pluma.)— Decidme, hijos mios, 
¿qué es lo que veis?— El azúcar cae al iondo )■ 
la pluma i)ermanece encima.— Pues el azúcar 
cae al fondo porque es más pesado que la le­
che , y  la pluma se queda encima ])orque
es.......— Más ligera que la leche.— Decidme
ahora, ¿en qué más se diferencian el azúcar y la 
pluma?— El azúcar se disuelve y la pluma no 
se disuelve.— ¿El plomo se derrile o funde en 
el agua?— No, pero se funde ó derrile al fue­
go.— Decidme si la leche y el azúcar se pare­
cen cu algo.— Si, entrambos son blaíicos'y dul­
ces.— ¿En qué no se parecen únicamente?— La 
leche es líquida y el azúcar no.— ¿En qué se 
difereucian la leche y el azúcar del plomo y de 
la pluma?— El azúcar y  la leche son agrada­
bles a! gusto; pero el plomo y la pluma no son
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buenos para comer.— Si luviéseis hambre óseJ, 
¿pediríais plomo y  plumas?— N o, sino leche y 
azúcar.—-¿No sirven pues para nada el plomo 
y  las p lum as?^C ou las plumas se hacen col- 
cíiones y almohadas. El plomo sirve para ha­
cer tubos y  otros objetos.— ¿Quián nos ha dado 
todas estas cosas para nuestro uso. — —
¿Por quá nos las ha dado? Por que es.......— •
Muy bueno.

i l .  Cuando en la lectura de un escrito 
hallemos este signo (§) leeremos párrafo.

Se usa, ya al principio de los escritos, ya 
para separar las materias de suyo cortas, es­
pecialmente en las obras didácticas, por cuya 
razón es signo que se llama también aparte.

§. í.

NOCIONES D EL B IE N  T  DEL lU A L .

El mismo Dios nos enseña en los Manda­
mientos en qué consiste el bien y el mal.

E l mcN es lodo le que nos manda.
E l mai. es lodo lo que nos prohíbe.
De consiguiente, hacer el l)ien es observar 

la ley de Dios, y hacer el mal es vio larla.......
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D S  l>OS D G B B '% £ S .

los  deberes consisten en adorar á Dios, 
amar al prójimo y  respetarse á sí mismo.

H ay, pues, tres clases de deberes:
1." Deberes para con Dios.

Deberes para con el prójimo, 
a .“ Deberes para consigo mismo.

§. ÍU.

D E  L A  C O raC X G lfC lA .

La conciencia es la voz interior que se deja 
oir en el fondo de nuesti'a alma, y que nos lia 
concedido Dios para que nos aconseje, nos guie 
V nos ayude á distinguir el mcN del mal, la 
vinTor) del vicio. Es un juez severo de nuestras 
acciones, que nos acompaña siempre , y (pie 
cuando ejecutamos buenas acciones nos dice: 
F.sTo ES ¿uENo; y  ciiando obramos m a l: esto

ES MALO.

§. 11.



EJERCICIOS.

1.

( I m i l a c i o n  d e  M m e .  T a s t u . )

A l abrir nuestros ojos á la luz, vemos en 
lodo la mano de un Dios inliiiilamente poderoso 
y bueno. El eielo y  la tierra, con todas sus ma­
ravillas. publican por doquiera la existencia y 
la gloria del Todopoderoso, con una voz tan 
sonora que se hace oir liasla en los extremos 
del mundo. El sol, inmóvil en medio del ürma- 
mentó, extiende á su alrededor torrentes deluz 
y de calor. Ea luna con su cortejo do estrellas, 
ilumina y embellece la noche. Lii rosada aurora 
dorando la cima de las colinas, parece que des-



pieria á los liornliros invilandolos al trabajo. 
El crepúsculo de la tarde, cubriendo de oscu­
ras sombras los colores de los objetos, ind ia  
suavemente al reposo. El cielo, ya puro y se­
reno, derrám ala alegría en nuestra alma, ya 
la conmueve, velado por la tempestad, al ruido 
del trueno y al resplandor del relámpago. Si 
fijamos nuestras miradas en el'globo terrestre, 
¡qnc nuevo órcleu de bellezas se presentan á 
nuestra admiración! ¡qué variedad de animales, 
qné sorprendentes y  variados matices en las 
llores, qnó muUilud'de árboles y sabrosos fru­
tos! Aquí se extiende una interminable llanura, 
allá se elevan majestuosas montañas que escon­
den su frente en las nubes, y dan origen á fdr- 
tües ladera.s y profundos valles. En la cima de 
los montes brotan y murmuran las aguas de las 
fuentes, que precipitándose en impetuosos ío r- 
ro-ntos, se reúnen en rios, se derraman en lagos, 
y van á confundirse último en la inmensi­
dad del Ocúano.

¡Oh poder y sabiduría sin limites! ¡Quiún 
podrá ser autor de tan admirables y encanta­
doras bellezas!

Todo está sujeto á las leyes de una cons­
tante armonía: los astros siguen su curso regu­
lar en torno del sol; la tierra sin desviarse
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nunca, presenta sucesivamente cada una de sus 
parles á este astro para dar lugar al dia y la 
noche. Con la sonrisa de la primavera reverde­
cen los prados y se esmaltan de los mas helios 
colores, abren su corola lasrosasy las viólelas, 
germinan las semillas dc|iositadas en la tierra, 
las plantas se visten de hojas y de dores. Viene 
el verano á desarrollar las dores y  madurar los 
frutos: paga el grano el trabajo del labradoi*, 
asi como un buen hijo paga con sus acciones 
los desvelos del padi\e (¡ue le alimenta y educa. 
El otoño aparece risueño cou la vendimia y la 
recolección de frutos, anunciando la seriedad 
del invierno, estación grave y sombría, en la 
que, al parecer, descansa la naturaleza para 
continuar su marclia. Así nacen, crecen y  mue­
ren los animales; así germinan, se desarrollan, 
dan sus frutos y perecen los vegetales; pero 
unos y otros seres se i)crpeliian ¡>or medio de 
los hijos que les suceden. En fin , todo es mo­
vimiento y  órden.

¿Quién ha comunicado al universo el primer 
movimiento? ¿Quién ha ordenado movimientos 
San distintos, tan variados y  tan regulares al 
mismo tiempo?

Las bellas estatuas que decoran los templos 
han sido trozos informes y groseros de piedra;
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los magníGcos palacios que admiramos, una re­
unión confusa de piedras, cal, ladrillos y tejas. 
Si alguno dijese que las estáíuas y los palacios 
se liabian fabricado por sí mismos, nô  creería­
mos que había perdido el juicio? Cuánto mas 
insensato no sería pues suponer que el uni­
verso, tan bello y tan inmenso, se ha creado á 
si mismo!

Pero ¿quién lo ha creado? quién ha orde­
nado tan admirablemente todas sus partes?

Venimos al mundo por nuestros padres, 
estos por nuestros abuelos, estos por otios pa­
dres, estos por otros; y así llegaríamos hasta 
el primer lio inbre, que ha debido ser criado 
por un Ser superior al hombre, por nn Ser sm 
principio ni fm y  que hadado principio á todas 
las cosas.

E s t e  criador de todas las cosas, este primei 
motor, este ordenador, esla causa primera, 
este padre del universo, es Oios.

47

D EBSRSS P A R A  CON DIOS.

Quién nos ha dado la vida? ¿quién nos la 
conserva? ¿quién la ha rodeado de tantos con-



sucios? DosriUflos y  débiles al nacer, encontra­
mos lina madre que nos recoge, nos viste, nos 
alimenta y  nos educa. En el seno d é la  familia 
(‘inpczanios ú scnlir la dulzura de amar y  de 
ser amados. Las flores y los frulos nos alimen­
tan y agradan; ios animales nos sirven y  pro­
veen á nuestro sustento. ¿A quien debemos 
tantos bienes? A Dios. ¿En qué lo hemos mere­
cido? En nada. Dios es pues inrmitamcnle bue­
no. Dios nos ama como á los únicos séres ca­
paces (le conocer sus obras, de adorarle y po­
seerle un dia eternamente en la gloria. ¡Cuánlo 
amor y cuanto reconocimiento no debemos al 
origen de todos los bienes y  al dispensador de 
todas las gracias!

Dijo Dios: «llágase el mundo» y el mundo 
fue bocho; cicla misma manera podría aniqui­
larlo con una sola palabra. El nos ha dado la 
vida, él puede quitárnosla cuando sea su sania 
voluntad. HaV' pues un Dios omnipotente, á 
quien debemos amar y reverenciar.

Dios se encuentra en todas parles. Todo lo 
sabe y lo ve lodo. Penetra nuestros pensamien­
tos y  ve nuestras acciones antes de ejecníarlas. 
Lejos de la vista del mundo, estamos en pre­
sencia de Dios. ¡Cuanto nos engañaríamos si 
pensáramos ocultarnos á su '>istíí! Recordemos



que siempre le tenemos poj‘ testigo, y  evitare­
mos desagradarle.

Dios ama la verdad y la justicia, y  odia la 
mentira y el pecado. Hagamos por im itarle: 
seamos buenos, misericordiosos y benévolos 
como lo es él mismo.

Dios, que provee á la subsistencia de los 
mas miserables insectos, ¿podria aÍ)andonar al 
hombre? ¡Cuáninjustos somos, pues, al lameii“ 
¡amos de las menores desgracias! Dios nos 
conduce á la felicidad eterna por (ui medio de 
los precipicios de este mundo. Suframos con 
paciencia las adversidades y las aflicciones que 
encontremos en el camino, porque son para 
nuestro bien. Resignémonos à ia  voluntad de 
Dios, y bendigámosle llenos de confianza en su 
bondad y  en su providencia.

Debemos amar á Dios sobre todas las cosas, 
y debemos manifestar este amor con nuestro 
pensamiento y con nuestras acciones. Dios lodo 
lo sabe, pero quiere que le manifestemos núes- 
Iro amor, nuestra adoración, nuestra gratitud y  
nuestros ofrecimientos, para darle testimonio de 
que asi lo sentimos. Acomjiañomos nuestra ora­
ción con demostraciones exteriores, para que 
el atractivo de los buenos ejemplos induzca á 
los demas á adorarle, contribuya á extender v

4
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no
gloriGcar su nombre. Así como las palabras ex­
presan nuestros pensamientos, de la misma 
manera el culto exterior debe expresar que 
nos sometemos gozosos á la sola voluntad de 
Dios.

OB X.A n& VE ]:.AC 1 0 ¡ « .

Dios por efecto de su divina voluntad in­
fundió en nuestro corazón un sentimiento en 
virtud del cual cada uno considera justo por­
tarse con los demas como quisiera que los otros 
se portasen con él mismo. Pero se lia oscureci­
do en tales términos esta ley desde cl pecado 
del primor hombre, que sus descendientes se 
han separado de !a justicia ; y en lugar de ha­
cerse mútuameni.e el bien, emplean sus fuer­
zas })ara subyugarse unos á otros.

Por una deplorable corrupción de la natu­
raleza humana, las pasiones han perturbado 
nuestro entendimiento: el vicio, á jiesar de su 
deformidad , se nos representa rodeado de 
atractivos: los objetos criminales han intlamado 
nuestros deseos, y la pasión de! mal nos domina 
con frecuencia mas poderosamente que la del



fíl
bien. El interés, apoderándose de nuestra ra­
zón, altera sus miras y  habitúa la voluntad á 
preferir lo que nos deleita y no lo que es 
¡meno.

Pero aunque las pasiones no ofuscasen 
nuestra i-azon, siempre es preciso reconocer 
que siendo finita y limitada, no puede elevarse 
por sus propias fuerzas hasta el conocimiento 
de las verdades, cuyo objeto es infinito y  eter­
no. Por eso el Señor misericordioso se dignó 
revelar á los hombres cuanto les conviene sa­
ber para la felicidad cierna. Por medio de !a 
revelación nos ha maaifeslado dos especies de 
verdades: unas que jamás hubiera podido des­
cubrir el hombre por sí mismo, y otras que 
puede alcanzar la razón humana; pero que des­
pués del pecado de nuestro padre común han 
sido desconocidas en parte, y  por medio de la 
revelación se lian enunciado de una manera 
terminante y positiva, disipando toda clase de 
dudas.

Todas estas verdades están consignadas en 
los libros sagrados, según nos enseña la reli­
gión. Primero nos habló Dios por boca de sus 
profetas, y últimamente en la persona de .sii 
único hijo Jesucristo. Las Sagradas Escrituras 
nos dan la idea mas clara v mas exacta de Dios:



en ellas se retratan al vivo sus atributos; en 
ellas se describen exactamente la manera y los 
medios de adorarle; en ellas se declaran de un 
modo sublime sus misterios. A llí encontramos 
la historia de la mas remota antigüedad, las 
vidas de santos varones, las profecías y  cantos 
de los poetas, los salmos que en los días de 
prosperidad nos sirven para celebrar al Señor, 
y  en los dias de llanto y  de dolor nos consuelan 
y nos alimentan. ¿Dónde ])uede instruirse mejor 
el hombre acerca de su origen, de su ser, de 
sus fuerzas, de su principio v  f in , y  en lo que 
ha de saber, en lo que ha de querer, y en lo 
que ha de obrar, que en las divinas Escrituras? 
¿De donde sacará el verdadero conocimiento de 
T)ios y  de sí mismo, que es todo cuanto tiene que 
saber, sino de esta sagrada fuente de erudición? 
Veamos algunas de las máximas contenidas en 
tan admirables libros para dirigir las acciones 
del hombre en todas las edades y ocuisaciones 
de su vida.

«El temor de Dios os el principio de la sa­
biduría, y  la  verdadera prudencia es la ciencia 
de los santos.

wEl niño prudente es la alegría de su pa­
dre: el insensato, la tristeza de sn madre.

»F! verdadero sábio oye con gusto los con-



sejos que se le dan : el insensato, por el con­
trario. se ofende de que se le den.

»El que se aprovecha de los consejos y de 
las correcciones, está en el camino de la vida; 
pero el que desprecia las reprensiones no puede 
menos de extraviarse.

»Las obras de los malvados carecen de cs- 
tal)ilidad; pero el que siembra la justicia ten­
drá segura la recompensa.

»Los unos dan lo que les pertenece y siem­
pre son ricos; los otros se apoderan de los 
bienes de los demás y siempre son pobres.

»El que se ña en las riquezas, perecerá: 
los justos serán como un árbol cubierto siempre 
de hojas verdes.

»El que guarda su lengua guarda su alma; 
el que es indiscreto en sus palabras caerá en 
muchos males.

»El insensato recogerá el fruto de sus obras; 
y el hombre de bien será abundantemente re­
compensado del bien que haya hecho.

»El que desprecia al pobre viola los pre­
ceptos de Dios; el que tiene compasión del po­
bre será dichoso.

»El (jue oprinie al pobre injuria al que le 
ha criado; mas el que le compadece honra á 
Dios.
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)íEl impío será desechado por causa de su 
malicia; el juslo, por el contrario, estará lleno 
de esperanza el día de su muerte.

»La justicia eleva y  engrandece las nacio­
nes ; pero el pecado hace miserables los pue­
blos.

»Pocos bienes, con el temor de Dios, valen 
mas que grandes tesoros acompañados del so­
bresalto y  la inquietud.

»El hombre colérico promueve quejas y 
disensiones, mientras que el pacífico acalla las 
que se hubiesen excitado.

»Un poco de pan seco cou paz, vale mas 
que los manjares mas exquisitos con disputas 
y querellas.

»Mas aprovecha una reprensión al hombre 
[jrudente que cien golpes á un insensalo.

»Tanto el que absuelve al culpable como el 
que condena a! inocente, son abominables en 
presencia de Dios.

»El amigo verdadero ama en lodos tiempos 
y circunstancias; y  el hermano se da á conocer 
en la adversidad.

»El insensato puede pasar por sábio si sabe 
callar, y por inteligente si cierra la l)oca.

»El que cierra sus oídos a la voz del pobre, 
gritará él mismo y no será oido.
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»El que ejerce la justicia y la misericordia, 

encontrará la vida, la justicia y la gloria.
»El que es inclinado á la misericordia sera 

bendito porque da su pan á los pobres.
»No seáis injustos con el pobre porque 

es pobre, ni oprimáis al que no tiene nada, 
porque el Señor se constituirá defensor de su 
causa.

»Mas valen las heridas recibidas del que 
nos ama, que los besos íingidos del que nos 
aborrece.

»He visto, en la tierra la impiedad en el 
lugar de !a justicia, y la inquietud en el lugar 
de la equidad , y he diclio para nn: «Dios juz­
gará al justo y al injusto, y a cada cosa le lle­
gará su tiempo.

»Examinad, hijos mios, lo que ha sucedido 
ú los homin-es de lodos países, y yereis que de 
lodos los que han esperado en el Señor, ningu­
no ha sido confundido, ¿lia habido un solohoni- 
hre que observando íirmenieiilclos Mandamien­
tos de Dios haya .sido abandonado? ¿Ha existido 
alguno que habiéndole invocado no haya sido 
oido? Porque Dios, lleno de bondad y de mi­
sericordia, perdona ios pecados, y  en el dia de 
la aflicción salva á los que le buscan en la 
verdad.



»Si queréis tener un amigo, no le escojáis 
sino después de haberle experimentado, y  no os 
fiéis demasiado pronto de él. Hay amigos que 
lo son mientras conviene, y  dejan de serlo en 
el día de la aflicción.

»Hijos mios, amad la instrucción desde la 
primera infancia, y  adquiriréis una sabidiiria 
que conservareis hasta la vejez.

»Dios ha abolido la memoria de los sober­
bios, y  conserva la de los humildes de co­
razón .

»El que tome á Dios hará el bien, y  el que 
busca la juslicia la encontrará. Ella se le pre­
sentará delante como una madre llena do ter­
nura; le alimentará con el pan de la vida y el 
de la inteligencia; le hará beber el agua de la 
sabiduría que da la salud.

»El que vive eternamente ha creajtlo todas 
las cosas. ¿Quién podrá hablar dignamente de 
sus obras? ¿Quién podrá penetrar sus niaravi- 
llas? ¿Quién podrá expresar su poder y  su gran­
deza, ó quién se atreverá á explicar su miseri­
cordia? Sus maravillas son incomprensibles. 
Cuando crea el liombre haber adquirido un 
conocimiento perfecto de las obras de Dios, 
verá que no ha hecho mas que comenzar: 
y  despiies de mucho tiempo de trabajo, no
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conservará sino ima profunda admiración.
«Pensad en la pobreza en los tiempos de 

abundancia; y  si sois ricos, pensad en el estado 
de indigencia á que podéis llegar. De la mañana 
á la tarde cambia el tiem po, y  todo esto sucede 
en un momento por electo de la providencia de 
Dios.

»No habléis de las faltas de los demas. m 
á vuestro amigo ni á vuestro enemigo, ni des­
cubráis los vicios de su conducta; porque aquel 
á quien lo digáis desconfiará de vos y  os odiara.

»Amonestad á vuestro amigo y  advertidle 
de lo que se le acusa, porque tal vez no lo haya 
dicho; y  si lo hubiese dicho, para que no lo 
diga mas.

»Hay gentes que hablan con franfjueza y 
solo dicen la verdad; pero hay otras que se 
humillan maliciosamente, y  el engaño reside en 
el fondo de su corazón.

H lu id  del pecado como de una serpiente, 
porque si os aproximáis se apoderará de voso­
tros. Sus dientes son dientes de león que matan 
las almas de los hombres. h l pecado es como 
una espada de dos filos, cuya herida es incura­
ble sin la misericordia de Dios.

»Amad á vuestro prójimo y  sed fieles á los 
lazos que os unen con éL Si descubrís sus se-
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cretos, serán vanos todos vuestros esfuerzos 
para reconquistar su afecto. Después do tas in­
jurias es posible la reconciliación; pero cuando 
se ha tenido la desgracia de revelarlos secretos 
de un amigo, no queda esperanza de volver á 
su amistad,

)>El que quiere vengarse experimentará la 
^■enganza del Señor, y no debe esperar que 
Dios olvide sus pecados.

»Perdonad á vuestro prójimo el mal que os 
haya hecho, y  vuestros pecados os serán per­
donados cuando pidáis el perdón.

»La gloria de Dios brilla en sus maravillo­
sas obras. Como Señor Todopoderoso, las ha 
asegurado [>ara que subsistan eternamente para 
su gloria.

»Sondea Dios el abismo y  el corazón de los 
hombres y ])cnctra hasta sus mas secretos pen­
samientos. Conoce todo lo que se ))uede saber, 
y velos signos de los tiempos venideros. Anun­
cia las cosas pasadas y  las futuras. Descubre 
los vestigios de lo que hay mas oculto. Para él 
no hay pensamienlos secretos, ni una sola pa­
labra que se le ])ueda ocultar. íla  hecho brillar 
la belleza de las maravillas de sii sabiduría. 
Existe desde antes de lodos los siglos, y exis­
tirá ea iodos los siglos.»
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J E S U C R I S T O «

Dios, por su infinita misericordia, envió at 
mando á ’su Hijo unigénito para el complemento 
de sil ley. No nació Jesucristo en medio de. 
fausto Y ¡lelas riquezas, sino en medio de tos 
pobres. V iv ió  en la humildad jiara dar una lec­
ción contra el orgullo; vivió en la mansedumbre 
para hacer mayor contraste con la onmipotcn 
cia: sufrió persecuciones para animar a ios que 
sufren y  hacerles conocer que la recompensa de 
la virtud no os do este mundo. Iteunió algunos 
pobres pescadores, y les dió la misión de pre­
dicar doctrinas opuestas a las que nominaban 
en aquella época, lié  aqm lo que les dijo y  lo
que nos luí dicho á nosotros:

«Mi primer precepto os que os améis unos 
á oíros como yo os lio amado, yo que lie dado 
mi vida por vosotros. Ea esto coiioceiu el miiii-
do que sois mis discípulos. _  ̂ .

))Haced ó los demas lo que quisierais paia  
vosotros mismos: amad á Dios sobre todas las 
cosas, y  á vuestro prójimo como á vosotios 
mismos.



«No juzguéis, y  no sercis juzgados.
«Disminuye lar caridad porque la injusticia 

abunda; pero el que con espada hiere, morirá 
por la espada.

«Dad un vaso de ag'ua al pobre por el amor 
de Dios, y no quedará sin recompensa; pero 
que no sepa la mano izquierda lo que ejecuta 
la diestra.

»Bienaventurados los iunnildes y  los po­
bres de espíritu: hienavenlurados los mansos: 
bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia; bienaventurados 
los que lloran, porque ellos serán consolados: 
bienaventurados los pacíficos y  los que sufren 
persecuciones por la justicia, porque de ellos 
es el reino de los ciclos.

))Quc acudan á mí los que sufran, y  yo los 
aliviaré.

»Sufrid con paciencia las tribulaciones, 
imitándome á mi que soy manso y  humilde do 
corazón, y  encontrareis la paz.

»El qíic se encoleriza conira su hermano, 
merece ser castigado.

»No observéis la paja en el ojo de vuestro 
vecino, cuando tenéis una viga en el vuestro. 
Si os ha ofendido vuestro hermano, perdonadle 
no solo siete veces, sino setenta veces siete
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veces. Si al aproximaros al a liar, recordáis 
que vuestro hermano tiene algo contra vos, id 
primero á reconciliaros con é l, y  venid des­
pués á ofrecer vuestra ofj-enda. Am ada vues­
tros enemigos ; haced bien á los que os abor­
recen; rogad por los que os persiguen y  calum­
nian , á íin de haceros dignos de ser hijos de 
vuestro Padre celestial, que hace salir el sol 
para los buenos y  los malvados, y  hace llover 
para los justos y  los injustos. Si me amais, 
observad mis mandamientos. Buscad el reino 
de Dios y de su justicia , y  todas las demas 
cosas se os darán después.»

El que enseñaba estas verdades fue tratado 
de impío y  sedicioso. Fue preso, acusado, con­
denado, y  murió rogando por sus verdugos. 
Nos ha dejado el mas perfecto modelo del ver­
dadero justo.

En un principio, la religión que predicaba 
fue considerada como una locura: sus secta­
rios fueron escarnecidos y  perseguidos; pero 
sin renunciar á su creencia, continuaron pre­
dicando y  practicando el bien. Predican la ben­
dición de Dios para la humanidad que los mal­
dice. Se les persigue para darles la muerle, 
V andan errantes, desterrados, de un jiais á 
otro. Llevados al m artirio, mueren perdonan-
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do k los que les quitan la vida. La verdad, fe­
cundada por la sangre, Iriim fa, y se establece 
la divina religión para consuelo y salud del 
mundo.
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